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OBRAS DEL MISMO AUTOR 

Frasquito, zarzuela en un acto y en prosa, música de Caballero. 

Los dos primos, idem, id., y en verso, idem, id , id. 

El galán incógnito, idem. en tres actos y en verso, música del 
maestro Oudrid. 

El paciente Job, ídem en un acto y en prosa, ídem, id., id. 

Cuatro sacristanes, revisla bufo-política en un acto dl en ver- 
so, original, música del maestro Aceves. 

El sobrino de mi tio, comedia en un acto y en verso, arreglada 
del francés. 

Un caballero andante, juguete en un acto y en po arre- 
glado del francés. 

El perro del capitán, pasillo cómico en un acto y en verso, 


original. 4 

Providencias judiciales, sainete en un acto y en verso, Ori- 
ginal. 

Los baños del Manzanares, sainete en un acto y €n verso, 
original. - 

A la puerta de la iglesia, sainete en un acto y en verso, 
original. 


La muerte de los cuatro sacristanea. apropósito en un 
acto, original y en verso. 

Una jaula de locos, revista en un acto, original, en prosa y 
verso, música del maestro Caballero. : 

Música celestial, parodia del drama O locura Ó santidad, ori- 
ginal, en un actó y en verso. 

Café de la Libertad, sainete, original, en un acto y en verso. 

¡A los toros! revista taurómaca, original, en dos actos y en verso, 
música de los maestros Valverde y Chueca. 

La función de mi pueblo, cuadro cómico-lirico de costum=- 
bres lugareñas, original,en dos actos y en verso, música de Chueca. 

Vega, peluquero, sainete en un acto, original y en verso. 

En busca del diputado, revista en dos actos, original y en 
verso, música de los maestros Caballero, Espino y Rubio. 

¿Acompaño á usted en el sentimiento! ad cómico- 
fúnebre, en un acto y en verso. 

La quinta de la Esperanza, ópera bufo-política, en un acto, 
música arreglada por el maestro Rubio. 

«El Rosicler,» sociedad de baile, cuadro. de CORU MEDIOS 
aristocrático-populares, en tres actos, original y en verso. 

La canción de la Lola, sainete lírico, en un acto, original y 
en verso, música de los maestros Valverde. y Chueca. ' 

De Jotafe al Paraiso ó la familia del tio Maroma, 
sainete lírico en dos actos, en prosa y verso, original, música del 
maestro Barbieri. 

Sanguijuelas del Estado, sainete, en un acto y en prosa. 

La abuela, sainete lrágico-realista en un acto y en verso, original. 

Mariquita, comedia en un acto y en prosa, arreglada del francés. 

Novillos en Polvoranca ó las hijas de Paco Ternero, 
sainete lírico, en dos actos, original, música del maestro Barbieri. 

Pepa la frescachona ó el colegial desenvuelto, saine- 
te en un acto y en prosa. x 

Juan Martin el barbero, sainete. 

El año pasado por agua, revista en un acto y cuatro cuadros, 
en verso y prosa, música de los maestros Chueca y Valverde. 





Á DON RAFAEL MARÍA LIERN, 


DIRECTOR ARTÍSTICO 


DEFSTEATRO DE“ “APQOEO 


Eres un gran director de escena. Sí hubieras 
nacido francés, ¿rías á los ensayos en coche pro- 
DIO. AQUÍ. : 


«Ya te contentarás con dos pesetas.» 


La misa en escena “(sacrilegio traducido por 
los que arreglan comedias y las dan por origina- 
les) que tú empleas en la dirección de obras dra- 
máticas es siempre notable, 

Hace catorce años tuve que compartir cont1g0 


el éxito de Cuatro sacristanes. 


is AN 


Ahora me sucede lo mismo. 

Admite, pues, la parte que legltimamente te 
- corresponde en El año pasado por agua, y admite 
también esta dedicatoria como pequeña muestra 
del sincero afecto que te profesa 


RICARDO DE LA VEGA. 
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PERSONAJES : : ACTORES 
El Año 15889................... - Sr. Montijano. 
Mariano, guardia municipal... » Mesejo. 
/ Neptuno.. A AN A A RAR RNA » Oglad:. 
DOITO RUIZ o ea 
Li O 
HT ASIStente coi » Ruiz. 
El Inquisidor................ ad 
-El Guardia.....: a o o de 
La señora de Huelva....... O 
La Lavandera....... ..... yá 
La Modistasió co 
Srta. Alba. 
La Menegildao... coi... Ea > 
El señor Francisco ........ Le) 
Sr. Bosch, 
ElGuardia. a, : A 
Manolo......... E IAE -» González. 
SUSOO A ie cn... Srta. Alba(D.2 Irene)- 
SUL EmitotadO risa. Sr. Jiménez. 
La República............. .... 
. Srta. Áceves. 
La Esposa del Chulo.... AECA Ad 
PEPOTTOrO ada a a 
Sy. Alba. 
EbBRabrador o. o, e dE 
La Aguardentera. a EI OS 
La señorita Cursi......... eN E 
La Portera......... E e Sra. Acedo, 
El señorito Cursi... . ........ Sr. Perez. 
El Cochero.......... A a 
El Conserje..... O MENS VIAS 
: Hisolidados. 0 ad a IA 
El Madrileño .................. , 
El Papagayo......... A O » Cava. 


Guardias municipales, chulas y chulos. —Gento de todas clases. 
Coro general. : 





Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá sin su permiso: 
reimprimirla ni representarla.en España y sus posesiones de Ultra- 
mar, ni en los países con quienes-haya celebrados óse celebren en 
adelante tratados internacionales de propiedad literaria. 

El autor se reserva el derecho de traducción. 

Los comisionados dela Administración Litrico-dramática de don 
Eduardo Hidalgo son los exclusivos encargados del cobrp de los de» 
rechos de representación y de la venta de ejemplares. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 


MADRID.—Imp. de Manuel G. Hernández, Libertad, 16 dup.* 





ACTO ÚNICO 


CUADRO PRIMERO 


El teatro representa una calle.—Las puertas y balcones Ó ventanas de las ca- 
sas son practicables.—Telón á-medio teatro. 


ESCENA I 


Empieza d amanecer.—Está lloviendo d mares.—Cru- 

zan la escena algunas personas de las que madrugan, 

como criadas de servicio, panaderos, etc.—Asómanse ú 

los balcones algunos vecinos, y extienden la mano para 
ver si llueve mucho. 


Música. 


Coro. Que llueva, que llueva. 
- La Virgen de la Cueva, 
Los pajaritos cantan. 
Las nubes se levantan. 
¡Que sí] 
¡Que no! 
Que llueva á chaparrón. 
Sale Junio Ruiz persiguiendo á una modista.— Ambos 
llevan el paraguas abierto. 


MAZURKA 


Junio. Hágame usté el favor 

| de oirme dos palabras, 
sólo dos palabras. 

MonisTA Va usté á saltarme un ojo 
si se acerca, 


10 
con la punta 
del paraguas. 
Junto. Yo le suplico 
que á mi poca precaución 
otorgue su perdón. 
MobisTA Pues perdonado desde luego 
queda usted. 
JULIO. Gracias, señora, 
MobisTa No hay de qué. 
JULIO. ¿No sería muchísimo mejor 
cerrar un paragiiitas de los dos, 
y así juntitos, 
y agarraditos, 
marcharnos al café de San Marcial? 
Mandar que nos preparen ensegui 
un solomillo, y unos langostí, 
y unas chuletas, 
y unas croquetas..... 
¿Qué tal? 
MopisTa No me parece mal, 
(¡Qué chasco tan superior 
se va á llevar este señorl....) 
¡Ay, no sé qué pasa por mil 
¡Me da rubor decirle á usted que sí! 
Junio. Mi cielo, mi bella houri, 
ya usted verá lo que hay aquí, 
y apreciará mi corazÓn..... 
MobIstTA (Relleno de algodón.) 
Diga usted: 
¿y si nos viera juntos mi mamá? 
JULIO. ¿Su mamá? 
¡Pues tapándonos así no nos verá! 
MobIsTA ¿No nos verá? 
“¿Por supuesto 
que usted me solicita con brien fin? 
JULIO. Sin duda alguna. 
MobpisTA ¿Y usté es soltero? 
JULIO. Por mi fortuna. 
MopIsTA ¿Su nombre? 
JULIO. Julio Ruiz. 
MobnistA ¿El actriz ? 
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Junio. ¡El actor! 
MobDIsTA ¡Ay, qué horror! 
¡Qué fama tiene usted de acá y de aquí! 
| | (De jugador y bebedor.) 
JutIo. ¡Ya lo sél. 
¡Esas son habladurías que hablan por ahí! 
MobDIsTa ¡Qué maldad! 
Pues desde hoy, 
E si usted ha de ser dueño de mi amor..... 
JULIO. ¿Qué he de hacer? 
MobpistaA Jure morigerarse. (En el juego.) 
Junio.  Yoselo juro á usted. 
MopisTaA Jure que ha de enmendarse. (En la bebida.) 
JULIO. Eso sí que no lo sé. | 
- Vámonos ya, paloma mía, 
que el café de aquí está muy larguito. 
MobisTaA Pues para no mojarnos tanto, 
d - mejor es tomar un cochecito. 
_JuLI0. (¡Yala he flechado con mi tipo 
- seductor! 
¡Ya está muerta de amor!) 
¡Ay, qué ganitas tengo, hermosa, 


de llegar! 
MobisTA (Más tengo yo para almorzar.) 
Junio  ¡Ay, qué venturoso 


día de placer] 
¡Ay, con cuánto amor, 
-ay, voy á comerl 
MobisTA (En cuanto que pague 
al mozo el gaché, 
¡pobrecito Ruiz, 
- yo te lo dirél) | 
-— (Vanse cogidos del brazo, bailando la mazurka.) 
Salen por la izquierda: El Año 1889 en traje del día, 
Y MARIANO, guardia municipal. —La lluvia cesa poco 
poco. | 
Hablado. 


Año. Nada, nada, Mariano; si aguardamos á que €s- 
campe, sabe Dios cuándo me presentare en 
- público. ) 





MAR. 
Año. 


MAR. 


MAR. 


Año. 
MAR. 


MAR. 


Mar. 
Año. 


MAR, 


Año. 
Mar. 
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Dice bien el señor. 

Sería una vergiienza no tomar posesión inme- 
diatamente de la presidencia del país. ¡Buena 
herencia me ha dejado mi antecesor, el año 88! 

¡El año pasado por agua, como le llaman por 
ahí! 

Dios le haya coronado de gloria, y nos libre de 
nuevas inundaciones. | 

Pero hoy el pueblo está loco de contento, por- 
que espera al señor en la playa de operacio- 
nes para conocerlo y aclamarlo. 

¿Crees que seré bien recibido? 

Tendrá el señor una manifestación espontánea 
como pocas. 


_¿Espontánea, eh? 


¡Ya lo creo! ¡Como que llevamos tres días en- 
sayándola, y sale al pelo! 

¡Magnífico! Lo único que siento es mi ignoran- 
cia en los negocios públicos. ¿Cómo me las 
voy á arreglar para presidir un país tan per- 
turbado por las diversas corrientes que lo en- 
vuelven? | 

Tenemos lanchas salvadoras, gue nos llevarán 
adonde sea necesario. 

Mariano, confío en tu talento, 

En eso debe confiar el señor. 

Ahora parece que no llueve. 

En efecto; espere un momento el señor, que voy 
á avisar á la pareja que está de servicio en 
este punto, y que á la cuenta habrá entrado 
ahí, en su casa, á descabezar el sueño un 
ratito, | 

No tardes. | 
(Mariano entra en el portal de su casa. ) 

Pues señor, bien. Dictaré las disposiciones que 
buenamente se me alcancen, y si cometo al- 
guna torpeza, ya se harán el cargo de que 
nadie nace sabiendo. 


- ESCENA Il. 


Dichos. Una AGUARDENTERA con su cestita al brazo 
llena de frasquatos de licores. Luego MARIANO, que sale 
de la casa con una pareja de guardias. Luego un CocHr- 

RO de punto que asoma por la 12qmerda,. 


AGUAR. Caballero, aguardiente? 


AÑO. ¿Eh? 
AGUAR. Del Mono, ó de lo que usted quiera. 
Año. No, hija, no. Soy poco-aficionado á licores. 


AGUAR. , Vaya, teme usted algo. 
AÑO. Te he dicho que no. 
Mar. — (Saliendo.) ¡Ehl ¿Qué es esto? ¡Poco á poco! 
o Vaya usted por su camino y no se meta con 
a la gente. (A la Aguardentera.) 
- AGUAR. ¡Ave María! 
MAR. — ¿Usted no sabe quién es el señor? 
- AGUuAR. Un cabayero como otro cualquiera. 
Mar. — Sí, pero más alto de lo que parece. 
- ÁAGUAR.. Pues no es muy alto. Una estatura regular. 
Mar. Ea, basta, ó va usted derechita á la prevención . 
-AGUAR. Yo, ¿por qué? 
Año, Déjala, Mariano. 
_Aguar. ¡Pues hombrel Es que ya no puede una ni ser 
Ma comercianta. JAY; qué resalero tiene esto! 
| (Echa á andar poco á poco pere panano y se 
) detiene á la voz del Cochero.) > 
Cocha. ¿Qué te pasa, Manuela? 
-ÁGUAR. ¡Nadal ¡Infundios! 
Mas. ¿Manuela? A ver, venga usted acá. (.Detenién- 
e dola.) ¿Se llama usted Manuela? 
-AGUAR. SÍ, señor..... ¿y qué? 
Mar. Manuela, ¿eh? ¡Bueno! ¡Vosotros, andando con 
A ellal (4 la pareja.) Ya sabéis el camino. 
AGUAR. ¡Pero oiga ustedl ¿Por qué motivo voy yo presa! 
Mar. ¡Nadal ¡nadal 
cas. ¿Pero ves esto, Marcelino? Ll Cochero, que pre- 
dl sencia la escena.) 





MAR. 


COCHER. 
MAR. 


AGUARD. 


MAR. 


AñO. 
MAR. 


- COoCHER. 


Mar. 


COCHER. 


Mar. 


COCHER. 


Año. 
MAR. 


COCHER. 


MAR. 


COCHER. 


MAR. 
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¡Ehl ¡Alto! (4 la pareja, que ya se llevaba á la 
Aguardentera.) Venga usted acá. (Cogiendo 
al Cochero.) ¿Usted se llama Marcelino? 

Sí, señor: Marcelino. | 

¡Bueno! Andando con ella. (La pareja se lleva 
á la Aguardentera.) 

¡Ay, qué tíos éstosl 

Silencio, y andando. (Se la llevan ád empu- 
Jones. ) 

No entiendo lo que haces, Mariano. : 

Ahora lo sabrá el señor..... Oiga usted, buen 
amigo. (41 Cochero.) Usted se va á venir aho- 
ra mismo conmigo á la alcaldía. 

En este momento me es imposible. Tengo ahí 
la Manuela y no puedo dejarla sola. 

¿La Manuela? (Reflexionando.) (¡Ah! ¡Si será 
esta Manuela y no la otral) Pues mejor que 
mejor. Va usted á llevar á esa Manuela á la 
alcaldía dentro de media hora. 

Pues tampoco puede ser, señor. 

¿Y por qué no? 

Porque la espera un caballero para irse al soto 
de Migas Calientes. 

¡Pues me gustal ) 

¡Es usted un desvergonzado, y un inmoral, y 
un libertino!.... O dentro de media hora está 
usted en la alcaldía con la Manuela, ó va 
usted al Abanico. 

Bueno, señor, obedeceré. Pero pierdo lo menos 
veinticuatro reales. 3 

¡Silencio! ¡Váyase de aquí, y lo dicho dicho! 

¡Está bien! (Enviaré al compañero, y será lo 
mismo.) (Vase.) : 

(Al Año.) Este Marcelino es un mozo muy lar- 
go, y ahora verá el señor cómo nos ponen en 
la pista los porteros de esa casa. (Señalando 
la de enfrente, cuyos porteros han presencia. 
do la escena desde. la puerta.) ¡A ver, porte- 
ros, vengan ustedes aquíl qee : 
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ESCENA III 


Dichos. El Portero y la PorTERA se adelantan hasta 
| el proscemo. 


MAR. Observe el señor cómo manejo yo estos asuntos. 
- Dígame usted, portero: ¿qué sabe usted de ese 

Marcelino que acaba de marcharse? 
PorTERO¡Ba, ba, ba, ba, bal (Haciendo señas para indr- 
- car que es mudo y llevándose el indice á la 


boca.) 
MAR. — ¿Eh? 
PorTERO¡Ba, ba, ba, ba, bal 
Año. Pues si es mudo. 


MAR. — ¿Esusted mudo? 
- PorTERO|¡Ba, ba, ba, ba, bal (Afirmando.) 
MAR. — Bueno; la portera hablará. Ella es mujer y no se 
] morderá la lengua. A ver, portera, contésteme 
usted á lo que pregunte. 
PorTERA¡Ba, ba, ba, ba, bal (Idem.) 
Año. Pues también es muda. 
MAR. — ¿Usted también» 
PorTERA¡Ba, ba, ba, ba, bal 
MaAr. Entonces, ¿de qué sirven ustedes en la portería? 
Largo de aquí. (Vanse los porteros á su porte- 
ría repitiendo las señas de su mutismo.) 
Año. Mariano, si todos los negocios salen como éste..... 
MAR. Descuide el señor. Dentro de pocos días se va á 
abrir el juicio oral, y ya verá el señor cómo 
todo se descubre el día del juicio. 


Año. Ea, vamos á ver las inundaciones, que eso es lo 
interesante. Guíame tú, y que la fortuna me 
proteja. 


Mar... En marcha, señor. (Vanse por la izquierda.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO SEGUNDO 


Un país inundado. El agua llega hasta los balcones. de las casas y las copas de 
los árboles. Lanchas salvadoras corren de un lado á otro. Todo esto se ve en el 
foro, quedando el escenario libre para la representación. 


ESCENA IN 0. 


Guardias municipales y pueblo de ambos sexos se ocupan 
en sacar del agua varios objetos para ponerlos en salvo. 
Luego el Año y MARIANO. : 


Mar. — (Salendo.) ¡Señores, aquí viene nuestro nuevo 
amo, ¡el señor de ochenta y nueve! (Murmullo 
de alegría en todos.) A ver, á prepararse para 
la manifestación que os he ensayado. Y sobre 
todo, que sea espontánea. ¡Atención, que ya 
vienel A la una, á las dos, á las tres, (Fritan- 
do.) ¡Viva nuestro nuevo amol 

Tonos. ¡Vival 

Mar. — ¡Viva el señor de 89/ 

Tonos. ¡Vival 

Año. (Presentándose.) ua infortunado pueblo! 
Gracias. (¡Qué bien suenan en mis oídos estas 
aclamaciones!) | 

MAR. ¿Qué tal? No podrá quejarse el señor. 

Año. ¡Ya lo creo! 

Mar. — ¡Envainen! ¡Atrum! 

(Con voz de mando. Los daaraids envainan 
los sables y rompen filas. Un labrador se 
adelanta dirigiéndose al Año.) 

LAB. ¡Señor, amparadnos! Soy un pobre labrador car- 
gado de familia. ¡No más agua, por Dios! 
¡Que se pudren las raíces de la tierra! ¡Que 
la agricultura anda por el suelo! 

Año. Tiene usté razón. 








LAB. 


Le 


) ¡Hombre de Dios! ¿Pues por dónde quieres que 


ande la agricultura sino por el suelo? A no 
ser que quieras que ande por las nubes. 

No; lo que anda por las nubes, según mis noti- 
cias, es la contribución. 

Esa, esa pícara es la que nos está matando. 

¡Por allí viene! ¡Por allí viene! 

(Cruza los arres una gaviota que lleva pendien- 
te del cuello un cartelón que dice «Contri- 
buctón».) : 

Tú, Valladolid. (Llamando á un guardia.) Pé- 
gale un tiro con el revólver, á ver si la matas. 
(El guardia Valladolid dispara un revólver 
contra la gaviota. Esta hace un movimiento 
como sintiéndose herida; pero desaparece por 
los atres.) 

¡Herida val 


PUEBLO. ¡¡Sí, sí!! 


Año. 


MAR. 


Sí, va herida, pero no muerta, y es preciso aca- 
bar con ella. 


De eso se encarga éste. ¿Verdad, Valladolid: 


VALLAD. Me lo he propuesto, y veremos si lo consigo. 


LAB. 


Topos. 


Gracias, gracias, Sr. de Valladolid. ¡Viva el se- 
ñor de Valladolid! 

¡Vival Es 

Pero bien, ahora pregunto yo: ¿quién es el autor 
de este desbordamiento? 

¿Quién ha de ser, señor? El Director general del 
ramo. 

¿Qué ramo? 

El de las aguas. 

Que se me presente, 

No debe de tardar. Se le ha avisado por el ca- 
ble para que venga á presentarse al señor, 
¡Ya se vel Como no he podido salir de casa en 

todo lo que llevo de vida oficial, no sé nada 
de lo que ocurre. 
Ya se irá enterando el señor. 
(El pueblo agolpado á la orilla mira hacia 
adentro. Murmullos.) 
¿Qué música es ésa? 
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MAR.  Mepparece que ya viene el señor Director. (Ma- 
rando al foro.) E 
LAB. ¡Sí, señor, ya viene! ¡Dios haga que se ono 


ca de nosotros| 


ESCENA V 


Dichos. NEPTUNO aparece sobre las aguas en un magní- 

fico carro tirado por dos caballos, á semejanza del que 

figura en la fuente del Prado. Llega á la orilla, y des- 

embarca al compás de una marcha acuática que toca la 

orquesta. NEPTUNO viste de frac encarnado, á la último 
moda. 


Música. 
NEPTUNO Y CORO GENERAL. 


NEP. De los mares rey me llaman, 

y sobre mi carroza 

me paseo por doquier. , y 

Y á las olas más bravías 

las manejo á mi libre albedrío y placer. 

De la fuente me he escapado, 

pues ya me molestaba 

tanto tiempo estar allí, 

presenciando ciertas cosas 

que, francamente, no se pueden decir. 
Coro. ¡Qué bonito es el traje 

que lleva el señorl 

¿Se lo habrá hecho Muñiz? 

¿O lo habrá hecho Muñoz? 

Pero el punto más grave 

en esta cuestión 

es que lo haya pagado. 

Yo creo que no. 

Si la vida se pasa 

metido en el mar, 

¡qué salao debe ser, 

qué fresquito estará! 


NEP. 


CORO. 


“NEP. 


NEP. 
MAR. 


Nebp. 
Año. 
NEP. 
Año. 
NEP. 


Año. 


- NEP. 
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Cuando quiera besugo, pajel 6 salmón, 
no hará más que sacarlo con su tenedor. 
En mi reino no hay disgustos, pues solamente 
mi capricho y voluntad, [se hace 
y si alguno se desmanda, 

al anzuelo le mando en seguida llevar. 
Hay merluzas tan bonitas 

que corremos tras de ellas 

por pescarlas con afán. | 
Pero, en cambio, hay unos..... ¡puesl.... 
que yo no sé si ustedes 

me entenderán..... 

Sí, por demás. 

Grandes pescados habrá por allí, 

pero mayores los hay en Madrid. 

Hay tiburones que de un coleta..... 

casi derrumban el Banco de Hspd..... 
Hay ballenatos de tal magnitud, 

que se asustaba de verlos Neptú. 

Y hay pececí 

como el coral, 

que son más listos 

que Ducazcal. 

De los mares rey me llaman, etc. 


Hablado. 


Señores. (Saludando. Murmullos en el pueblo.) 

¡Silencio en las filasl Señor Director, aquí tene- 
mos ya al nuevo jefe, el señor de 89. (Neptuno 
se adelanta haciendo una profunda reve- 
rencia.) 

¡Excelentísimo señorl 

Suprima usted el tratamiento. 

Gracias, mi jefe. 

Vamos á ver, usted no extrañará que yo pregun- 
te: ¡como todo es nuevo para mil | 
De ningún modo, señor. Podéis preguntarme lo 

que queráis. 
¿Dónde tiene usted la Dirección? 
En el Prado, cerca del Museo de Pinturas. 


AÑO. 
LAB. 
AÑO. 
PUEBLO. 


AñO. 


-_NEp, 

Año. 
NEP. 
AÑO. 


NEP. 


Año. 
NEP. 
AÑO. 


NEP. 
Mar. 


90 os 


Bueno. Dígame usted ahora, ¿usted entra siem- 
pre en todas partes donde hay agua? 

En todas. 

¿Y en los baños también? 

Es claro. 

¿Aunque haya gente bañándose? 

Naturalmente. 

¿Y aunque haya señoras? 

Por supuesto. 

¡Caramba, y qué ganga tiene hsted: señor Director! 

¡Ah! Ya comprendo lo que usted quiere decir. 
Pues no, señor Jefe, no. A mí me sucede con 
eso como á los confiteros cón el dulce, Lo ven. 
con la mayor indiferencia. 

¡Más vale así! 

Señor, mirad lo que viene por an nadando. 

¿Qué es aquello? 

¡Hundidlal ¡Que se ahoguel ¡Quese vaya á fondo! 
(Atraviesa las aguas nadando un arca gran- 
de de hierro con un letrero que dice «Deuda».) 


Señor Director, el pueblo tiene razón. ¡Es nece- 


sario que usted la haga desaparecer! ¡Es una 
deuda enorme] 

Imposible, señor. No puede irse á pique. 

¿Por qué? 

Porque es la flotante. 


¡Ah, vamos! Pero de todos módos, yo creo que 


hay cosas que deberían ahogarse, y llegarán á 
puerto seguro. 

Es verdad; pero yo no tengo más remedio que 
cumplir los decretos del hado. En fin, esta. 
noche veré 4 los Ministros en un baile á que 
estoy invitado, y hablaremos de ello, 


¡Ah! ¿Va usted de baile esta noche? Por eso se 


ha puesto usted el uniforme. 
No, señor, esto no es uniforme. Es el frac de úl- 


tima moda que ahora se exige en la alta so- 


ciedad. 
¡Qué elegante! 
Pero un poco caro. Cien tó me cuesta. 


Pues el día en que el señor Director quiera des- 





TAB. 
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hacerse de él, yo conozco un trompeta de la 
Guardia civil que se lo pagará como quiera. 

Señor, allí viene una señora que ha desembar- 
cado ahí abajo y viene echando pestes. (To- 
dos se dirigen al foro mirando.) 


ESCENA VI 


Dichos. La señora DÉ HueLva.—Es una dama muy 
elegante, pero muy orgullosa y con muchos humos. Sale 
atropellando á la gente y fumando un cigarro puro. 


MAR. 
SRA. 


NEP. 
SRA. 


MAR. 
SRA. 


MAr. 


SRA. 


¡Cómo atropella á la gente! 
¡Abridme paso, canalla, 
que voy á dar la batalla 


¿4 todo el que se presente! (Adelantándose.) 


¿Es usted el Director 
del ramo de aguas? 
Ñ El mismo. 


¡Me admira tanto cinismo 


en un jefe superior! 
¡Oigal 

¡Calle el alguacil 
¡Un Director general (4 Neptuno.) 
que despacha tarde y mal 
y cobra cincuenta mil!.... 
¡Cincuenta mil con descuento! 
¡Modérese usted, señoral 
(¡Qué mujer tan habladoral) 
¡Es decir, el diez por cientol 
Y ya que tan alto subes (4 Neptuno.) 
de tu país en provecho, 
dí, mentecato, ¿qué has hecho? 
¡Soltar el grifo á las nubes! 
¡Inundar campos, ciudades, 
dejando los caños sueltos! 
¡Traer los mares revueltos 
y Otras mil barbaridades! 
¡No apagar los horrorosos 
incendios, que tanto imponen, 


MAR. | 
SRA. 


Ner. 
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y que á su madre abandonen 
los ríos más caudalosos! 
¡Hacer que vayan las gentes 
por sitios intransitablesl 
¡Que ya no hay impermeables 
ni paraguas suficientes]! 
A mí no me importa el agua 
ni de día ni de noche, 
porque yo voy siempre en coche 
y no me mojo la enagua. 
Pero tú obras en desdoro 
del país en que has nacido. 
¡No das agua al desvalido! 
¡No apagas la sed del oro! 
No mojas al orador 
que en el Congreso arma gresca, 
para ver si se refresca 
y habla menos y mejor. 
¡Nunca ves desde tus lares 
el Manzanares crecer! 
¡Que me da vergiienza ver 
cómo va ese Manzanares! 
¡No abres las alcantarillas 
contra los caseros fieros, 
para ver si los caseros 
se salen de sus casillas! 
En sus odios sistemáticos 
siguen los hombres políticos; 
y se aborrecen los críticos, 
y los autores dramáticos. 
¡Y tú guías tus bridones 
lejos de la ardiente fragua, 
sin echar un jarro de agua 
sobre tan malas pasiones! 
¡Oigal | 

¡Calle el alguacil! 
Yo probaré á España entera. 
que no sirve ni siquiera 
para apagar un candil. 
No se apaga con un jarro 
lo que nace para arder. 


MAR. 


SRA. 
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¡Lo que el señor debe hacer 
es apagarla el cigarro! 
¡Porque parece mentira 

que una señora elegante 

se ponga á fumar delante 
del público que la mira! 
¡Yo soy noble y orgullosa! 


_¡Desprecio á los hombres! ¡Fumo! 


MAR. 


NEp. 
Año. 
SRA. 


MAR. 
AñO. 
Nep. 


PureBLO. 
VOCES. 


¡No toso al echar el humo, 

y no hay nadie que me tosa! 

Ahóguese la gente necia, 

ya que éste ha dado en el quid (Por Neptuno.) 

de convertir á Madrid 

en una nueva Venecia! 

Es usted una habladora, 

y lo sabrá don José. 

Señora, cálmese usté. 

¡Qué humos gasta esta señora! 

Yo tengo mis humos, ¡sí! 

pero es porque quiero dármelos. 

Si el señor quiere apagármelos, 

que venga y observe en mí 

las cuestiones intestinas 

que hay, por quemar un homónomo, 

entre un ingeniero agrónomo 

y un ingeniero de minas. 

Me voy; pero cuando vuelva, 

diré que mis humos son 

hijos de la indignación 

de la señora de Huelva. 

(Vase apresuradamente, mirando d todos con 
desprecio y echando bocanadas de humo.) 

Vaya usted enhoramala. 


- ¡Buenos nos ha puesto! 


En lugar de ahogarse, se ha desahogado con 
nosotros. 

¡Una letra! ¡Una letra! 

¡Sacadla! 

(Sacan del agua una K dorada, muy grande, 
como esas letras que forman los rótulos de 
algunas peluquerias ú otras tiendas.) 


NEP. 
LAB. 


LAB 2 
MAR. 


Asist. 


MAR. 


Asist. 


MAR. 


Asist. 


Mar. 


AsIsT. 
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Algún nuevo objeto que han sacado de las aguas. 

¡Señor, señor, mirad qué letra tan hermosa! 
(Presentándola.) 

Esto es que se ha caído al agua alguna muestra 
de peluquero..... A ver si encontramos las de- 
más letras. : 

¡No se ve nada! (Mirando.) 

Es una K; pero sin las demás letras no se puede 
formar la palabra. ¿Qué vamos á hacer con 
una K sola? 

(Un Asistente de infantería, andaluz, saie de 
los grupos del pueblo, y se adelanta encarán- 
dose con Mariano y quitándole la K.) 

Oiga usté, mi amigo. Esta letra, y otras que ve- 
nían con ésta..... se han caído al agua..... ¡por- 
que sí! Pero no porque han debido caerse. 
¿Está usted enterado? 

¿Eh? (Asombrado.) 

Esta letra me la llevo yo..... porque es cosa 
mía..... y porque con esta letra y otras..... vOy 
á poner un rébulo que diga: Se sirven comt- 
das. Aunque luego no se coma. ¿Está usté? En 
fin..... que hay cosas que..... 

¿Qué cosas, vamos á ver? 

Cosas que me callo, ea. | 

(Mariano, cogiendo al asistente de un brazo 
y trayéndole al proscenio.) 

Pero ven aquí tú, pobre asistente. 

No nos vengas á echarla de valiente. 

Escúchame, y que juzguen los señores, 

que hoy son los dos que mandan en la tierra. 

¿Qué sabes tú del arte de la guerra? 

¿Conoces ni siquiera los preludios? 

Pruébanos dónde has hecho tus estudios. 

¿Quién fué el bravo Pitágoras? Lo ignora. 

¿Quién fué Napoleón? Ni por asomo, 

¿Quién fué César Cantú? ¿Si será romo? 

¿Juana de Arco la loca? Una señora. 

¿Ves cómo nada sabes, ignorante? 

¡Bastal ¡Me ha rebajado usted bastante! 

Yo no sé nada de esas cosas; pero..... 


MAR. 


AsISsT. 


MAR. 
NeEr. 
MAR, 


NEP. 
AñO. 


NEP. 


Mar. 
NEP. 
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Pues si no sabes esas cosas, calla. 

¡No callo! Que al entrar en la batalla 

sé batirme y morir como el primero. 

Pero he sufrido muchos desengaños 

y muchas desazones, 

que me están discutiendo hace dos años, 

y ya estoy hasta aquí de discusiones. (Vase, lle- 
vándose la K.) 

¿Qué nos ha querido decir? 

El se lo sabrá. 

¡Fanfarronadas andaluzas! ¡No puedo con los 
flamencos! En cuantó les oigo hablar y los veo 
menearse de aquí y de acá (Hace movimientos 
con los brazos indicando el baile flamenco. El 
Año y NEPTUNO se rien.), me llevan los de- 
monios. 

¡Oh! Pues de eso tenemos ahora mucho. 

Yo, como no he visto nada, me alegraría de que 
se presentara una ocasión. 

¿St? Pues ahí la tenéis. (Oyese la música de un 
pasacalle que se acerca poco d poco. El pue- 
blo se alborota.) 

¡Vamos á ver! Pues efectivamente que esto hace 
cosquillas. (Alegrándose.) 

¡Ya se va contagiando! Sentémonos á presenciar 
la fiesta. (Se sientan. Mariano de pie.) 


ESCENA VII 


Dichos, mozas, mozos, chulas 1 y chulos, toreros, aficiona- 
dos, etc.—Salen cantando un pasacalle. — Gran anima- 
ción. —Luego el MADRILEÑO Y la MENEGILDA. 


CORO. 





Música. 


¡Aquí viene la flor de Maravillas! 
¡De las Vistillas! 
¡Y San Andrés! 

¡Aquí viene la de la Morería! 
¡Ave María! 


MADR. 


PUEBLO. 


MADR. 


PUEBLO. 
MAR. 
MADR. 


Año. 
MADR. 


Año. 
NeEp. 
MAR. 


26 


¡ Y Lavapiés! 

¡Olé, olál 

¡Olá, olé! 

¡Córrale usté! 

¡Párele usté! 

¡Cítele usté! 

Vamos allá. 
Cuando va por la calle una manola, 
hay que ver su trapío y su pisar. 

¡Olé! 
Va diciendo, aquí viene una española 
derramando gracia y cali. 

Y mirándola atento, 

de frente, de espaldas 

ó de perfil, 
no se encuentra en el orbe 
ninguna como ella 

ni con candil. 

Ti pi ti, ti tin. 

Tipi ri tin, etc. 

¡Tipi ti, tin, tin, tin! 

¡Olé! 


Hablado. 


¡Caballeros! ¡Lo madrileño está por encima de 
todo! 

¡Olél 

¡Señor don Neptuno! ¡Que así creo que se llama 
usía!.... ¿Por qué no hace usía que llueva aguar- 
diente y verá usía cómo nos ahogamos todos? - 

¡Gracioso! 

¡Bendita sea tu madre! 

Tengo el honor, lo cual que es una satisfacción, . 
de presentar á usía la princesa del Ave María! 
¿Cómo? : 
De la calle del Ave María, ¡hombre! '¡Ustés no 

están en los toques de lo madrileño! 


ae ¡Vamosl 





27 


-MADR. iia usted, señor Neptuno. ¿Usté ha visto La 
“Gran vía allá debajo del agua? 
NrzpP. Hombre, no la he visto; pero he oído hablar de 
ELA pobre chica. 
-MaDbr. Pues ahí la tiene usté. Ahora es tripicallera, 
Acércate, Mereguilda. (La Menegilda se 
adelanta. ) 


Música. 


MENEG. Oiga usté, caballero: 
fíjese usted en mí 
y analice 
lo que me traigo aquí. 
Diga usté con franqueza 
si hay en la mar, ú no, 
pescadillas tan finas como yo. 
En Maravillas me bautizaron; 
en San Lorenzo ma mamantaron; 
y sin jojana ni paripé 
en las Peñuelas 
me recrié, 
Aún no tenía once años 
cuando ya daba la desazón, 
dando cerillas finas 
sin trampa ni cartón. 
Luego fuí modistilla 
y hoy soy la reina de Lavapiés, 
y le dejé chalupe, al ver mis clisos, 
á un loro inglés. 
Coro. Yes. 
: Aún no tenía once años, etc. 
¡Ay! ¡Ay! ¡Mire usté qué andar! 
¡Ay! ¡Ay! ¡Mire usté qué piel 
¡Ay! ¡Si me subo un poquito más, 
jay! enfermito se pone ustedl 
¡Ay! ¡Ay! Sé también de acá (aca) 
¡Ay! ¡Ay! y de aquí también (Barlar. ) 
jayl y si fijo en usted mis ojos 
se me queda usted atújito, 
- paralisiático y ensibismido. 
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¡Eh! 
¡Que se cae usted! 
¡Ay! ¡Ayl ¡Mírela usté andar! etc. 


(El Año, Neptuno y Mariano se entusiasman y rompen 
á bailar con la Menegilda y el coro.— Gran animación.) 


NEP. 


Lap. 
MAR. 


VoOCEs. 


Lan. 


Hablado. 


¡Alto, señores! (Dando una gran voz.) A beber, 
y á descansar. (Todos se retvran al foro, don- 
de beben aguardiente, y hablan, y rien y ja- 
lean. Neptuno, avergonzado, se lleva aparte 
al Año y á Mariano, y habla con ellos.) ¿Qué 
estamos haciendo, señores? ¡Qué vergiienza! 
¡Nosotros que debíamos dar ejemplo! 

Es verdad. Nos hemos contagiado. | 

Y tanto. Ahora comprendo la trasmigración de 
la sangre. 

Es tan grande su influjo, que se ha apoderado 
de todas las clases de la sociedad. | 

¿Y el arte? El verdadero arte habrá perecido en 
las inundaciones. . 4 

Eso no, que yo soy artista de corazón. Se ha 
salvado lo que debía salvarse. Lo malo se ha 
ido á fondo, y ahora vais á verlo. 

Señor, viene mucha gente embarcada. Dicen 
que son los cómicos. 

¿Los cómicos? 

¡Los cómicos! ¡Los cómicos! 

¡El Teatro de la Zarzuela! ¡La brujal 


PurBLo. ¡La brujal ¡La bruja! (Mariano, que ha subido 


MAR. 


Año. 
NeEbrp. 
MAR. 


NeErp. 
Año. 


al foro, baja diciendo.) 


¡Señor Jefe! pEnon Director! ¡No es la Da ¡Es 
el brujo! 


(¿Cómo? 


Es el emigrado, disfrazado, que anda por todas 
partes con su adorado tormento, levantando. 
de cascos á las gentes. 

¡Me lo figurabal 

¡Hola, holal 


Als + 
AS , 
A 
AS é 
A AS í 


Ad 
£ 
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ARO. 
NEP. 
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Pero los esbirros vienen por aquel lado, y me lo 
trincarán, sin remedio. 

¡Pero qué hombre tan tercol 

Esa es su gran virtud, Callad, y observemos. 


ESCENA VI!l 


Aparece en las aguas una góndola que lleva dos per- 
sonajes, que representan el tenor y la tiple de la Bruja, 
él con el hábito de fraile, y ella con manto negro. Á su 
- tiempo se quitan ambos el ropaje y quedan en traje ca- 
prichoso adornado con los atributos de la República. 
Por la derecha sale el coro de inquisidores de la referida 


EmIGR. 


REP. 


Coro. 


- REP. 


zarzuela y observa á los fugitivos. 


Música. 


¡Ay, niña de mis ojosl 
¡Cesa ya de llorar! 

No quieras que mi alma 
por tus angustias - 
llegue á enfermar. 
Porque si tú me amaras 
como yo te amo, 

con frenesí, 

lástima te daría 

de ver cual lucho, 

niña, por til. 

¡No seas imprudente! 
¡No me atormentes más] 


¡Mira que si te prenden 


no te veré jamás] 

(Salen los esbirros por la derecha.) 
Vamos á dar la vuelta; 

vamos andando 


- con precaución, 


á ver si en nuestras manos 
cae ese infame 
conspirador. 

¡Baja la voz, bien mio, 


EMIGR. 


Coro. 


Coro. 


INQquUI. 
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que no te oigan, 

por compasión! 

¡Mira que está pendiente 

de una palabra tu salvación! 

Eso, gacela mía, mi amor, 

nada me importa á mí; 

pues mi alma sólo ansía 

que tú me quieras 

como yo á ti. 

¡Ablióss 

(Ella y él dejan caer los mantos con que se cu- 
brían, y quedan con los trajes alegóricos de 
la República, La góndola se oculta un momen- 
to. El Emigrado baja de ella y se confunde 
con la gente del pueblo, que le protege para 
que los esbirros no le vean.) 

¡Vaya un laberinto, 

Virgen Santa de la Ol 

¿Quiénes serán éstos 

que los teme el inspector? 

¿S1 será Francisco? 

¿Si será Miguel? 

¿S1 será el Frascuelor 


_ ¿Si será el Bebé? 


¿Si será don Manolito, 


que ha salido de paseo 


y ha encontrado á su mujer? 
¡Ay de mil 

¡Qué cruel situación! 

¡No poder sosegar, 

y tener que hacer de tripas 
corazón] | 

Yo pensaba tranquilo vivir, 
pero veo difícil 

poderlo conseguir. 

Yo pensé que el bribón 
desistido había ya 

de quererme poner 

de patitas en la ca- 
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Pero veo que aun tiene el guasón 
intenciones de hacerlo 
si pilla una ocasión. 
Hay que tener 
gran precaución 
(Haciendo señas á los esbirros.) 
y no dejar 
que se escape el ratón. 
¡Mucho de acál (Vista.) 
¡Mucho de aquíl (Olfato.) 
Coso. ¡Y un capoteo hasta allí! 
[AE LOs Dl 
Otra vez se le ha escapado 
á usía el búl 
(El Emigrado seescapa por entre los grupos del 
pueblo, y sube á la góndola, dejando en es- 
cena el manto con capucha que le tapaba. El 
Inquisidor coge el manto, se lo pone, y los 
esbirros caen sobre él y le sujetan, creyendo 
que es el migrado.) 
IsquI. ¡No hay que perder el tiempo! 
; ¡Pronto, sin dilación! 
Sin que lo evite nadie, 
prendan á ese bribón. 
(Los esbirros corren de un lado ú otro.) 
¡Y ahora, señorito, 
que ya te cogll.... 
¿Dónde diablos se ha Eon 
¡Si ahora estaba aqui!.... 
¡Yo mismo le he visto 
tapadito así! 
¡Con este manteo 
y este capuchón! 
EsBIr. ¡Preso, DO 
MENQUI. ¡Pero quél.:.. 
-EsBIR. ¡Chitónl.... 
O ¡Es que soy Sa... | 
| ¡Basta! 
¡A la prevención! 
¡Ay, qué chistoso ha sido 
lo us ha pasado aqui! 
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¡Todos creímos que era 

la bruja de Ramos y-Chapíil 

¡Ahora ya no se sabe 

cuándo aparecerál 

¡S1 será por la Pascua, 

6 por la Trinidad! 

(Aparece otra vez la góndola con el Emigrado 
y la República, y saludando al pueblo, que 
los aplaude, desaparecen. El Inquisidor se 
desmaya en brazos de los esbirros, y se lo 
llevan.) 

¡Besos á los pequeños! 

¡Y afectos á mamál 


Hablado. 


(Mariano, que ha “subido al foro, baja al proscenio 
precipitadamente y llama aparte 4 Neptuno y al Año.) 


MAR. 
NEP. 
AÑO. 
MAR. 


NEP. 
Año. 

MAR. 
NEP. 
MAR. 


Año. 
MAR. 


NeEp. 


LAB. 


¡señor Jefel ¡Señor Director! 

¿Qué hay? 

¿Qué ocurre? 

Acabo de saber por un compañero que en En 
Liceo Ríus se preparan grandes aconteci- 
mientos. 

Me lo estaba figurando. 

¿En el Liceo Ríus? 

Sí, señor. Es un salón donde hay un teatrito, y 
allí se hace de todo. Hay bailes de suciedad 
y reuniones políticas. 

Vamos allá inmediatamente. La presencia del 
Jefe es necesaria. ' 

Eso digo yo. 

Vamos donde ustedes quieran. 

Lástima que no pueda estar aquí y allí al mismo 
tiempo; pero como no tiene el don de obe- 
sidad..... 

¡Marchemos, amigos! (Al pueblo.) ¡El Jefe y yo 
tenemos que separarnos de vosotros! (Mur- é 
mullos.) : 

Señores, ¡por Dios! ¿Nos dejáis así, con el agua 
al cuello? 3 
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_Nzp. — ¡Nol Se ha cumplido el tiempo reglamentario. 
¡No más lluvias! Desciendan las aguas, y vuel- 
van á quedar en seco las ciudades y los cam- 


pos ¡Adiós 
LAB. ¡Viva el señor Director! 
PurBLo. ¡Vival k | 
Mar. — ¡Vivael señor de ochenta y nuevel 


_PuuBLo. ¡Vival (Vanse seguidos del pueblo. Las aguas 
empiezan d descender poco á poco y van de- 
jando ver los edificios, las torres, los árboles, 
todo lo que estaba cast cubierto por el agua. 
Se abren las mubes y el sol. brilla en todo su 
esplendor. El país inundado queda en seco.) 


MUTACIÓN 


CUADRO TERCERO 


El Liceo Ríus. En el centro del teatro, colgada de la pared, hay una jaula y 
dentro ún hermoso papagayo que habla á su tiempo. Dos puertas á derecha é 
izquierda. En el foro el teatrito con el telón echado, 


ESCENA IX 


Música. 
(Salen corriendo tres guardias municipales.) 


¡ Traemos los cuerpos ¿runzaus! 
¡Racataplaul 
¡De estar en la esquina paraus! 
¡Racataplau! 
¡Vaya un alcalde que Dios nos ha dau, 
tan diplomático y tan estirau!.... 
Nos mandan por aquí 
con mucha precaución, 
para observar, 
para indagar 


—) 
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qué es lo que dicen en la reunión, 
con orden de llevar 
á la prevención 
á todo aquel 
que hable de la 
sol-fa-mi-revolución. 
De cuando en cuando solemos 
algún párrafo pescar; 
pero las más de las veces 
no entendemos casi 24. 
Yo creo que estos señores 
cuando charlan, y eso es, 
para que no lo entendamos, 
se lo dicen en francés. 
Pero hoy, al que se escurra 
en un pelito así, 
ya sea Pe, ya sea Po, 
al Abanico se va desde aquí. 
Y aunque pariente sea 
de la autoridad, 
por esta vez no le vale 
ni la paz y caridad. . : 
Creo que de este servicio 
saquemos alguna 
condecoración, 
-Ó por lo menos permiso 
para ir por la calle 
. con capa y bastón. 

(Salen Manolo y su señora bailando la polka. Luego ' 
el Soldado y la Lavandera y, por último, la señorita y el 
señorito Cursis.) 7 
MaAxnoLo. Te estuve esperando SN AS 3 

en la sastrería. | | 
ELLA.  Dispensa, Manolo, 

que no lo sabía. 
GUAR. ¿No es una vergiienza 

ver á éstos bailar 

tan apegadritos 

y tan tarantán?.... 
SOLDADO SI al río vas mañana..... 
LAVAND. ¿Qué hay? 





SoLpaDo La ropa sucia 
tengo aparia. 
“LAVvAND. Pues no pué ser mañana, 
SOLDADO ¿Por qué? 

LaAvaNnD. No.es día de colá. 

SEÑORITO ¡Cuánto te amo! 

SEÑORITA ¡Cuánto te quiero! 

SEÑORtTO ¿Permites que te abrace? 

SEÑORITA ¡Que mira ese torero! (Por Manolo.) 

MANOLO. ¿Ves esos tipos? 

A ese chavó 

en menos de un segundo 

le limpio yo el reló. (Se acerca al señorito 
barlando, y le da un prisotón. Se traban de 
palabras, y Manolo le da una bofetada, apro- 
vechándose del escándalo que se arma para , 
gurtarle el reló.—Las mujeres gritan y tra- 
tan de separarlos.—Los guardias desenvas- 

nan los sables y logran restablecer el orden. —- 
Siguen todos barlando la polla, como si nada 
| hubiera pasado.) 
Coro. Sigamos bailando, 
que no ha sido nada, 
- GUARD. ¡Señores, no he visto 
- mayor bofetada! 

Coro. Bailando la polka 

las penas se van. 

Ena. (4 Manolo.) ¿Robaste la alhaja? 

MaAnoLo. Y dos duros más. (Los guardias se adelantan 
en fila.—Todos los demás personajes se colo- 
can detrás.) 

GUARD. Nos vamos como hemos entra 

Topos. ¡Racataplaul 
GUARD. Y todo lo que hemos canta 
Topos. ¡Racataplau! 
GUARD. No ha sido más que un pretexto 
ya usqu 
para que pongan 
Se otro decorau. 
"Topos. ¡Rataplaul 
| ¡Rataplau! 
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ESCENA X 


El Año, NEPTUNO, MARIANO y el CONSERJE. 
NepP. — Este es el Liceo Ríus. 
Año. Ya; un sitio de recreo. 
NeErp. Yo pude hacer que las aguas llegaran hasta 


aquí, pero no quise. Bueno es que haya un 
centro común á todas las aspiraciones. 

Año. Muy bien pensado. 

PAPAG. ¡Hola, hola, holal ¡Buenas tardes, buenas pd 
buenas tardes] 

Año. ¿Qué es eso? (Volviéndose á mirar. do 

NErp. Un hermoso papagayo. 

Mar. — Felices. (41 Papagayo:) 

Cons. Le tenemos en casa hace muchos años, y como 
habla muy claro y muy bien, alegra las re- 


uniones. 
PAPAG. Muchas gracias, muchas gracias. 
AñO. ¿Y qué se prepara hoy aquí? 


Mar. — Lo primero baile público de sociedad. Luego 
función de teatro. 

PAPAG. ¡Buen jaleo! ¡Buen jaleo! ¡Buen jaleo! 

Ner. — Ya verá usted, señor Jefe, ya verá usted. 


ESCENA XI 


Dichos. Personas de ambos sexos representando las pro- 
vincias de España. Dos ó tres parejas por cada provincia, 
vestidas al estilo del país. Entre ellas sale un chulo muy 
bien portado, dando el brazo á una chula muy compuesta. 


Cmuno. (A! Conserje.) Buenas tardes, señor Pedro y 
compañía. 

Tonos. Buenas tardes. 

CmuLo. Pues aquí venimos ésta y yo, porque nos ha es- 
crito el Manolo..... Ya sabe aquí el señor Pe- 
dro quién es el Manolo. 

Cons. — Sí, sí. (Se lo dice dá los demás al oido. ) 


dic — 


CHULO. 


PAPAG. 
CHULO. 


PAPAG. 
CHuLo. 


PAPAG 


NEP. 


CHuno. 


AÑO. 


CHULO. 


Mar. 


CHuLo. 


Topos. 
- CHULO. 
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Pues bien, en la carta que nos ha escrito el Ma- 
nolo..... dice..... y dice bien el hombre..... que 
como él ha sido ya otra vez el encargado de 
esta sociedad de baile, y el hombre sabe cómo 
se debe bailar para que harga unión y concor- 
dancta, pues nos dice á ésta y á mí: «Andas 
vosotros, y les enseñáis el modo, y el estilo, y 
el movimiento, y el compás, y veréis cómo 
todos parecen uno.....» Esto nos dice en la 
carta, y dice bien el hombre, porque es lo 
que él dice: «Aquí hay que acabar de una vez 
con los charlatanes. » A 

¡Gracioso! ¡Regracioso! ¡Regraciosísimol 

¡Y dice bien el hombrel Aquí hay muchos que se 
gauan la vida dándole á ésta. (Por la lengua.) 

¡Retemono! ¡Retemonísimol 

¡Y á esos lo que hay que hacer es darles con éstal 
(Con la mano.) 

¡De pico, de pico! ¡Mucho de pico! 

¿Y es ésta su señora de usted: 

Sí, señor. Estamos casados provisionalmente, y 


hasta ver en qué para esto. 


Me parece bien. 

Pero no me gusta sacarla por ahí donde la vea 
todo el mundo; porque es lo que dice el re- 
frán: «La mujer honrada, la pierna quebrada, 
y en casa.» 

¿Pero esta señora tiene una pierna quebrada? 


Una vez la ha tenido. Se me escapó de casa y 


tuve que rompérsela, lo cual que lo sentí. Pero 
en fin, mientras estuvo curándose no se vol- 
vió á escapar. Pero es la cuestión que el Ma- 
nolo dice..... y dice bien el hombre, y dice: 
«Si yo hiciera las paces con el señor Francis- 
co.» Ya sabe aquí el señor Pedro (41 Conser- 
Je) quién es el señor Francisco. 

¡Ya sabemos, yal | : | 

Pues bien, si el Manolo y el señor Francisco se 
timan y se vienen aquí á bailar juntos. ¡Va- 
mos, hombre!..... Salen ustedes de aquí esca- 
pados, 
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Topos. Lo creemos. 

PAPAG. ¡Arre allál demonio ¡arre allá! 

CHuLo. Ya me va cargando ete pájaro. (Por el Papa- 
gayo.) 


ESCENA XII 


Dichos. El señor FRANCISCO, obráto catalán, saca blusa 
y barretina. 


Fray. Aquí está el señor Francisco. Buenas tardes, 
señores. 

Topos. Felices. 

Fran. El señor Frarcisco, que no se niega á hacer las 
paces con nadie. Ahí está mi mano. (Alar- 
gándosela al Chulo.) 

ChuLo. Me alegro: ahí está la mía. (Idem. ) 

Papraa. ¡Embusteros, embusteros, embusterosl 

FRAN. - ¡Pero usted quiere dirigir un baile, hombre, que 
no puede serl Y los señores serán testigos. 

CHULO. ¿Y por qué no? 

Fran. Porque es muy monótono, hombre, porque no 
tiene color, mi sabor, ni nada. ¡Porque es una 
umión que se hace insoportable, hombre! 

Cmuno. ¡Para usted sí! 

Fran. ¡Y para todos! Una mazurca, pongo por caso, 
que se baila por todo el mundo al mismo 
compás, no hay quien la resista, hombre. 

CHuno. ¿A que si me pongo yo enmedio y la dirijo sale 
al pelo? ' 

Fray. ¡Yo lo creo! ¡Para usted síl 

CHuro. ¡Pues eso es lo que yo digol 

Fran. ¿A que pongo aquí mismo un baile al estilo de 

Cataluña, mejor que el de tisted? 

CmuLo. ¡Yo lo creo! ¡Para isted is E 

Fran. Pues eso es lo que yo digo. 

Ngpr. Los dos tienen ustedes razón. Cada uno, al son 
que le tocan baila. | 

Fran. Y ahora que hay aquí parejas de todas clases, 
lo vamos á ver en la práctica, y los señores | 





CHULO. 
FRAN. 
- CHULO. 


MAR. 


FRAN. 


+ FRAN. 


- CHULO. 
PAPAG. 


CHuno. 
Topos. 


Año. 


CHULO, 
FRAN. 


FRAN. 


".CmHuno. 
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juzgarán; porque, señores, ante todo seamos 
francos. 

¡No, francos nol Que ya los hubo la otra vez y 
no dieron gusto á la gente. 

Bueno, ahora será otra cosa. Vamos á ver: en 
baile todo el mundo. ¡Pero divididos! No en 
conjunto, que esto está muy feo, y no es ar- 
tístico. (Forma grupos separados con las di- 
ferentes parejas, colocándolas según indica el 
dialogo.) Gallegos, á un lado. Catalanes, aquí. 
Valencianos, allá. Aquí, aragoneses. ¡Los vas- 
congados, al Nortel ¡Vaya una guerra que nos 
van á hacer éstos! ¡Esto esl (Después de ha- 
berlos distribuido.) 

¿Pero cómo van á bailar así? 

¡Ya lo verá usted, hombre! 

¿Pero quién los va á dirigir? 

¡Nadie, hombre, nadiel ¡Ellos solos! ¡Si no nece- 
sitan dirección! ¡Ya verá usted cómo cada 
cual baila al estilo de su país! Prevenidos, 
que voy á dar la voz de ataque. (4 las pa- 
rejas.) ¡Una, dos, tresl ¡Ande la danza! (Bom- 
pen todos á bailar, cada provincia al compás 
de los aires propios de ella. Histo produce, 
naturalmente, una confusión y un ruido 1m- 
fernal, porque cada instrumento va por su 
lado. Todos se tapan los oídos. El Papagayo 
chilla.) 

¡Basta, hombre, bastal 

¡Sí, basta, bastal 

Nos van á dejar sordos. 

Si ya lo dije yo que esto no podía ser. 

¿Cómo que no? ¡Pues en Cataluña ha gustado 
mucho este baile! ¡Es una división muy boni- 
ta, hombre! 


Sí, muy bonital ¡Pero nos va usted 4 dividir! 


¡Horrorl ¡Horror! ¡Horror! ¡Horrorosa! ¡Ho- 
rrorosa | 

¡Horrorosal (Al Papagayo.) ¡Pues antes bien le 
gustaba á usted! 

Vaya, vaya, si quiere usted E nos entendamos, 


FRAN. 


CHULO. 


NEP. 


NEp. 


Topos, 
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nos entenderemos, que yo no me niego á nada; 
pero así no se puede bailar. 

Pues no transijo, no, y mil millones de veces 
no; aquí no hay más que nosotros. 

¿Vosotros? Aquí no hay más que mangue. (Saca 
la navaja.) ¡A tierra todo el mundo! (Gran 
confusión.) 

No, la patria ante todo. Esas contiendas ocasio- 
narían nuevamente..... Eso, (Levántase el te- 
lón del teatrito que hay en el foro, y deja 
ver una decoración que representa las mon- 
tañas del Norte durante la última guerra 
civil. Se está librando una acción entre car- 
listas y Inberales.) 

Ved al pie de la montaña, 

y en la cima de la sierra, 

los horrores de una guerra 

vergiienza y baldón de España. 

Ved el campo, antes feraz, 

infecundo, ensangrentado. 

¡Ved el honor conquistado 

á la sombra de la pazl (Óyese un cañonazo.) 

¡El cañón de Monjuichl.... 


MUTACIÓN 


CUADRO ÚLTIMO 


(El puerto de Barcelona durante la idad unt- 
versal.—Las escuadras hacen salvas.—Todos se adelan- 
tan al proscenio dando vivas 4 España.) 


FIN 
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Librería de los Sres. Viuda é Hijos de Cuesta, calle de Ca: 
rretas; de D. Fernando Fe, Carrera de San Jerónimo; de D. An 
tonio de San Martín, Puerta del Sol; de D. M. Murillo, cal 
de Alcalá; de D.: Manuel Rosado y de los Sres. Córdoba y 
mpátita, Puerta del Sol; de D. Saturnino Calleja, calle de: 
la Paz, y de los Sres. Simón y Compañía, «calle de las Infantas. 


PROVINCIAS” 


En casa de los cont de la Administración. 
EXTRANJERO | : 


FRANCIA: Librería española de E. Dené, Vb rue Monsig: 
Parts, —PORTUGAL: D. Juan M. Valle, praga de D. Pedro, L: 
boa, y D. Joaquín Duarte de Mattos Junior, rua de Bomjar , 
Porto.—ITaLIa: Cav. G. Lamperti, vía Ugo Fóscolo, 5, Milán. 

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares directa 
mente á esta casa editorial, acompañando su importe en «sell 
de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo. requisito no 
rán servidos. E 
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